E, sindicato obrero es el cuerpo de avanzada del progreso. 


Los trabajadores organizados sindicalmente, mejoran sus condiciones 
en tres grandes áreas. 


Primeramente, el sindicato ataca los problemas económicos del obre- 
ro para elevar su nivel de vida. Esto se realiza mediante contratos 
colectivos de trabajo que aseguran mejores sueldos, menos horas de 
trabajo, y mejores condiciones de empleo. Estas ventajas permiten al 
obrero ofrecer a su familia una mejor educación, más recreaciones y 
una vida cultural más completa. 


Sin embargo, el progreso económico significa mucho más que horas 
y salarios. Incluye las mejoras en las condiciones de trabajo, que hacen 
al empleo más atractivo, satisfactorio y valioso. Estas condiciones 
comprenden el establecimiento de un procedimiento adecuado para re- 
solver controversias surgidas diariamente en el trabajo. Comprenden 
igualmente las disposiciones para el arbitraje de conflictos, cuando no 


se puede llegar a un acuerdo con el patrón sobre ellos. Especifican 
también los derechos de antigiedad en el ascenso, y constituyen una 
defensa contra el despido arbitrario. El progreso económico básico, sin 
embargo, se ha alcanzado en los salarios, los que han aumentado en 
algunos casos hasta en un 400% durante los últimos 20 años. Estas 
ventajas económicas han ayudado a que los obreros norteamericanos 
sean buenos trabajadores, buenos ciudadanos y buenos jefes de hogar. 

En segundo lugar, el sindicalismo ha llevado a la atención del Go- 
bierno la lucha destinada a mejorar las condiciones del obrero, or- 
ganizado o sin organizar. 

La Federación Americana del Trabajo y Congreso de Organizacio- 
nes Industriales, con sus cincuenta federaciones en los diferentes esta- 
dos y territorios es directamente responsable en materia de legislación 
obrera. Su amplio programa comprende desde el esfuerzo por mejorar 
las leyes de Seguridad Social y apoyar el sistema de escuelas públicas, 
hasta luchar por la promulgación de leyes que instituyan normas de 
trabajo, y establezcan un sistema equitativo de impuestos. De esta 
manera muchos obreros se han librado de condiciones miserable de 
trabajo, de la inseguridad económica durante la vejez, y se ha evitado, 
por otra parte, el trabajo sin control de menores. El sindicalismo or- 
ganizado apoyó la aprobación de una ley federal sobre salario mínimo 
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MEJORES SALARIOS 


en 1938, así como de leyes de seguro para la vejez, la viudez y horfan- 
dad, y aquellas en materia de cesantía y compensación del asalariado. 
El sindicato representa los intereses de sus miembros no sólo en mate- 
ria de legislación, sino también en las cortes de justicia, en los organis- 
mos administrativos y en las reuniones públicas. 


Los organismos gubernamentales están de esta manera al tanto de 
_ las necesidades y aspiraciones del obrero, lo que trae un beneficio direc- 
to al público. 

En tercer lugar, los sindicatos se preocupan de los problemas sociales 
de los obreros norteamericanos. Las ventajas alcanzadas, que incluyen 
el establecimiento de la semana de 40 horas, y de mejores programas 
de vivienda, han mejorado las condiciones de vida de toda la sociedad 

/ norteamericana. 

Estas ventajas no se han obtenido fácilmente. Aun antes de que 
Estados Unidos lograra su independencia, los norteamericanos forma- 
ron sindicatos para luchar por salarios justos y niveles de vida decoro- 
sos, para ellos y sus familias, en una civilización que comenzaba. Aun 

uy en aquellos días, pese a las cortes judiciales adversas y a patrones in- 
transigentes, se lograron conquistas. Más tarde, en 1881 se reunieron 
varios sindicatos para formar la Federación Americana del Trabajo. 
El tabaquero Samuel Gompers fué el primer presidente de esta Or- 
ganización. El movimiento obrero norteamericano ha crecido hasta 
llegar a ser hoy la mayor organización sindical del mundo, dedicada 
al servicio de sus miembros. 

Durante este progreso, los obreros norteamericanos han mantenido 
su libertad. Los afiliados han creado sindicatos que se conservan in- 


dependientes del gobierno, y que responden democráticamente a la 
voluntad de sus miembros. No han dependido de ningún gobierno o 
partido político para mantenerlos; han contribuido, encambio, con 
su esfuerzo y con la pago de sus cuotas. Eligen sus propios dirigentes 
y enuncian sus propios objetivos y métodos. Siendo hombres y muje- 
res libres, mantienen libres sus sindicatos; libres para alcanzar mayo- 
res satisfacciones en la vida de los miembros y de sus familias. 

Incorporándose a este gran movimiento el trabajador puede ayudar 
a obtener más . . . ahora, para sí mismo, para su familia y para sus 
compañeros de trabajo. 

Cuesta poco . . . El provecho es grande . . . Ingrese al sindicato hoy! 


“Invito a todos los asalariados a que se unan al movimiento sindical 
libre para conquistar una vida mejor, en un mundo de libertad y paz.” 
GEORGE MEANY 


Presidente de la Federación Americana del Trabajo 
y Congreso de Organizaciones Industriales. 
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¿MEJORES CONDICIONES 
DE EMPLEO 


soto es crear un valor económico; este valor podría expresarse 
en forma de productos o servicios resultantes del esfuerzo de los obre- 
ros. Para mejorar el ritmo de producción, o mejor dicho, para aumen- 
tar la productividad, los obreros norteamericanos cooperan con los 
patrones, de acuerdo con las dos condiciones que se explican a con- 
tinuación. 


Primero, debe establecerse que un aumento en la productividad no 
significará forzar a los obreros a trabajar más, y a hacerlo más rápida- 
mente; es decir no significa imponerles un ritmo acelerado para al- 
canzar normas de trabajo cada vez más elevadas. Las normas de pro- 
ducción deberán siempre establecerse con arreglo a contratos colectivos 
de trabajo, basados en estudios realizados separadamente por especialis- 
tas designados por los patrones y los obreros. Los sindicatos de Esta- 
do Unidos no aceptarán jamás el sistema de producción a ritmo acelera- 


do. 


La segunda condición consiste en permitir a los trabajadores que 
participen de las ganancias, devengando salarios más elevados. Sin 
esto, una mayor producción tendrá escasa significación para los obre- 
ros. 


La producción, si se considera separadamente, carece de valor. Pro- 
ducir o rendir servicios, en cambio, tiene un valor que puede medirse 
con respecto al individuo y a la economía, sólo en la medida en que al 
ser consumido o utilizado por la población eleve su nivel de vida. 


Encontramos que una verdadera unión en la producción y una par- 
ticipación equitativa de la prosperidad, sólo puede concebirse en aque- 
llos casos donde los patrones acepten estas ideas y brinden su coope- 
ración para su desarrollo. El aumento en la producción no es un pro- 
blema que el sindicalismo organizado deba resolver unilateralmente. 
El principio de sociedad obrero patronal debe interpretarse como una 
contribución equitativa de ambas partes. Esto significa que el perfec- 
cionamiento de la administración de empresa constituye uno de los 
factores más importantes para elevar la producción. Consideramos 
necesario, por lo tanto, que se resuelva primeramente ese problema de 
O antes de que se pida al obrero que aumente su pro- 

ucción. 


Los obreros y patrones han logrado unirse en la actualidad y formar 
asociaciones responsables en el campo de la producción, para beneficio 
propio. Á medida que esto ocurre, Estados Unidos se vigoriza y pros- 
pera, y su población vive mejor. 


De esta manera no sólo pueden los obreros proporcionar lo necesa- 
se a sus familias, sino que, viviendo modestamente, pueden ahorrar 
inero. 


Los salarios más elevados permiten al individuo comprar más alimen- 
tos, adquirir más vestuario y de mejor calidad, mejorar su vivienda y 
comprar mobiliario y otros artículos que él y su familia desean tener. 
Un obrero bien pagado es el mejor cliente de la industria. 


Cuando el obrero compra más alimentos, ayuda al campesino a ganar 
más dinero y consecuentemente, éste puede comprar más productos del 
obrero de la ciudad. Cuando adquiere más vestuario ayuda a los obre- 
ros textiles a ganar más dinero y éstos, a su vez, pueden comprar artícu- 
los que significarán una ayuda para otros obreros. El asalariado de la 
industria proporciona indirectamente, por lo tanto, trabajo al carpinte- 
ro, al albañil, al electricista y al plomero, y éstos, a su vez, le aseguran 
su propio trabajo. 


El obrero, al comprar mobiliario y otros artículos, contribuye a que 
sus compañeros que lo producen ganen más, y por consiguiente, com- 
pren más. Este proceso se conoce como la creación del mercado en 
masa; mercado en que la población tiene participación; mercado 
donde el patrón obtiene una ganancia justa y el obrero un salario justo. 


La producción en masa, bajo una adecuada administración, con la 
cooperación del movimiento sindical, y el uso de mejores maquinarias, 
resulta en mayores beneficios para todos; de ello se deriva el progreso. 


Los sindicatos, por medio del contrato colectivo de trabajo, obtienen 
para sus miembros una participación justa del fruto del esfuerzo 
común, y ejercen su influencia para lograr mejores condiciones de 
trabajo. Los sindicatos norteamericanos establecen negociaciones con 
los patrones y les consideran como socios en el sistema de libre em- 
presa, y no como enemigos de clase. 


El sindicalismo desea que ellos prosperen, para que, de igual manera, 
el movimiento pueda también prosperar más. 


“Su contribución al sindicalismo libre representa una inversión que le 
traerá beneficios y mayores satisfacciones en la vida. Si participa con 
interés en las actividades del sindicato, tanto usted como su familia 
disfrutarán de una vida más feliz, y de mayor abundancia. 


GEORGE MEANY 


Presidente de la Federación Americana del 
Trabajo y Congreso de Organizaciones Industriales. 
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Esos son los tres objetivos básicos del movimiento sindical. Esta 
es la meta del esfuerzo de los sindicatos obreros de Estados Unidos. 


MEJORES SALARIOS. Tradicionalmente los sindicatos de Estados 
Unidos han obtenido sus mejores victorias luchando por el principio 
de recibir más . . . ahora. Muchas ventajas han sido logradas a través 
del sistema de contrato colectivo. Gracias al esfuerzo común, en Esta- 
dos Unidos se gana hoy mejores salarios que en el pasado. 


Los obreros norteamericanos también experimentaron ayer las pri- 
vaciones que todavía sufren hoy los obreros de algunos países. Por 
ejemplo, en 1880 un dolar diario se consideraba un salario adecuado. 
Existían entonces muy pocos sindicatos y éstos eran débiles. Cualquier 
obrero que solicitaba aumento de salario, se arriesgaba a quedar 
cesante. 


En aquella época los sindicatos recién organizados encontraban una 
oposición tenaz y a veces violenta a sus esfuerzos. Pese a estos obstácu- 
los fueron gradualmente obteniendo mejores compensasaciones y mejo- 
res condiciones de trabajo para sus miembros. Las organizaciones 
sindicales demostraron a las empresas que los obreros merecían mejo- 


res salarios, y que ambas fuerzas unidas podían prosperar. Los obre- 
ros con mejores salarios se convirtieron en los mejores consumidores 
de los productos que ellos mismos fabricaban, y empezaron a participar 
de esta manera en los beneficios de una mayor productividad. 


Los sindicatos han obtenido considerables ventajas económicas para 
sus miembros. 


A comienzos de este siglo, el salario medio del obrero industrial 
era de 15 centavos por hora y el horario de trabajo de más de 58 horas 
por semana. 


En 1935, el salario en las fábricas había subido a un promedio de 
99 centavos por hora, pero el número de horas de trabajo semanal 
había bajado a 36.6. El promedio bajo de horas de empleo se debía, 
en gran parte, a la depresión de esa época, y al hecho que muchos obre- 
ros trabajaban jornadas incompletas. 


En fecha más reciente, en 1955, el obrero industrial trabajaba un 
promedio de 40.7 horas por semana, a razón de $1.88 por hora. 


De esta manera, el aumento en salarios ha sido de $8.44 por sema- 
nas de 58 horas en 1901, a $76.52 por semanas de 40.7 horas de traba- 
jo en 1955. Considerando el ajuste por aumento en los precios, esto 
representa una ganancia de más de 250% por hora de trabajo. 


Estas conquistas de los sindicatos son el resultado del sistema de 
contratos colectivos. 


MENOS HORAS DE TRABAJO. Como puede apreciarse, durante 


el período inicial de la organización sindical en Estados Unidos, pre- 


valeció un sistema de largas horas de trabajo. Esto condujo al deterioro 
de la salud del obrero, y en general a un nivel de vida más bajo. En 
la actualidad existen, en cambio, sindicatos que han reducido la sema- 
na de trabajo a menos de cuarenta horas, aumentando así el poder 
adquisitivo de sus miembros. 


En lugar de disminuir la producción nacional, el horario reducido 
ha contribuido en realidad a lograr nuevos records de producción. Un 
obrero calificado que vive sano y feliz, que tiene mejores condiciones 
de trabajo, que recibe mejor dirección, y utiliza mejores maquinarias, 
produce más, en menos horas de trabajo que antes. 


La mayoría de los contratos suscritos por los sindicatos especifican 
las condiciones de pago por horas extraordinarias de trabajo. General. 
mente éstas equivalen al valor de hora y media de trabajo ordinario, 
por cada hora en exceso de cuarenta semanales, y de más de ocho 
horas diarias. 


MEJORES CONDICIONES DE EMPLEO. El mejoramiento de las 
condiciones de trabajo ha sido por largo tiempo un objetivo principal 
y una valiosa conquista en el progreso de los sindicatos norteamerica- 
nos. 


La clave de este progreso radica en la aplicación del procedimiento 
sobre controversias, destinado a proteger a los obreros contra un trato 
inadecuado bajo los términos del contrato. Este sistema resuelve las 
pequeñas fricciones que puedan surgir diariamente. 


De muchas otras maneras, los sindicatos han elevado la dignidad y 
el respeto del individuo. Estimulando los principios de la democracia 
económica, han fortalecido las bases de la República. 


' La igualdad de oportunidades, y la compensación justa por el traba- 
jo, han sido alcanzadas por los obreros, gracias a la labor inagotable 
de los iniciadores del movimiento sindical, que avanzaron sin descanso 
a la conquista de la justicia económica y social. 


“El sindicalista desarrolla el sentido de dignidad humana, de la liber- 
tad, y de la necesidad de mejorar su nivel de vida. Con ello se bene- 
ficia toda la colectividad.” 

GEORGE MEANY 


President de la Federación Americana del Trabajo y Congreso 
de Organizaciones Industriales. 
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“Sin democracia no puede existir el sindicalismo libre. Sin sindicalismo no 
puede haber verdadera democracia. Los sindicatos deben, por lo tanto, 
ocupar la vanguardia en la lucha por la defensa de la democracia y de la 
libertad de trabajo, contra la agresión del comunismo o de cualquier otro 
tipo de totalitarismo.” 

GEORGE MEANY 


Presidente de la Federación Americana del Trabajo 
y Congreso de Organizaciones Industriales. 


El movimiento obrero norteamericano no acepta ninguna clase de 
totalitarismo porque tales ideologías destruyen la libertad. La Federa- 
ción Americana del Trabajo y Congreso de Organizaciones Industriales 
(AFL.CIO) reconoce que el trabajador sin libertad no puede prosperar. 
Aunque los comunistas y otras fuerzas totalitarias pretenden ayudar a 
los asalariados, la historia nos muestra que en realidad sólo han logra- 
do esclavizarlos. 


El comunismo es una de las más bajas formas de esclavitud. Es 
reaccionario y bárbaro; se aprovecha en todas partes de la miseria y 
las privaciones. Promete todo y no cumple nada. Tal como lo demos- 
tró en Checoeslovaquia, procura dominar el movimiento obrero para 
utilizarlo como instrumento en la destrucción de la democracia, y 
apoyar la creación de un satélite soviético. 


La Federación Americana del Trabajo y Congreso de Organizaciones 
Industriales ha estimulado activamente en Estados Unidos y en el ex- 
tranjero la causa democrática, y combatido al comunismo y a toda otra 
forma de totalitarismo. Las federaciones sindicales de Estados Unidos 
impidieron que los comunistas se infiltraran y llegaran a dominarlas y 


expulsaron de su seno los contados sindicatos que habían caído bajo 
esta influencia. 


Las organizaciones obreras han apoyado, además, en todo momento 
el esfuerzo del Gobierno por evitar que el comunismo se desarrolle en 
este país y en el extranjero. 


Las grandes organizaciones sindicales de Estados Unidos favorecieron 
el programa de ayuda a Grecia y Turquía para resistir la amenaza del 
comunismo, y prestaron su apoyo decidido al Plan Marshall para el 
restablecimiento económico, a la Organización del Pacto del Atlántico 
del Norte, al Tratado de Asistencia Recípróca de Río, a la participa- 
ción de tropas norteamericanas en Corea, y otras actividades de política 
exterior similares. En el extranjero, los representantes de la AFL y del 
CIO han colaborado con los obreros, reorganizando viejos sindicatos 
y organizando nuevos, en la lucha de la democracia para resistir al 
comunismo. 


En este hemisferio la AFL y el CIO se unieron con orgullo a los 
fundadores de la ORIT (Organización Regional Interamericana de 
Trabajadores), organismo regional de la Confederación Internacional 
de Organizaciones Sindicales Libres, que valientemente lucha por el 
sindicalismo democrático en las Américas. 


Los sindicatos universalmente reconocen que el único camino seguro 
hacia la emancipación personal es el gobierno democrático. Sólo en la 
democracia pueden las organizaciones sindicales conquistar mejores 
salarios, menos horas de trabajo, y mejores condiciones de empleo. 
Sólo bajo la democracia puede el sindicalismo reclamar sus justas de- 
mandas frente a los patrones, sin temor a represalias o recriminaciones. 


Los agitadores comunistas incitan al descontento donde quiera que 
existan controversias reales o imaginarias. Esto es fácil para ellos en el 
mundo libre, donde gozan del privilegio de criticar las desigualdades 
e injusticias. Es fácil para ellos ofrecer todo clase de promesas al pue- 
blo, pero sólo la gente libre, como los sindicalistas, puede en realidad 
corregir los males imparcialmente y con justicia. 

En cambio, ¿qué ofrece el comunismo a los millones de personas 
cautivas de sus ejércitos, de su policía secreta, de sus burócratas en- 
loquencidos de poder, y a la vez atemorizados? ¿Qué permite la oli- 
garquía comunista realizar a sus “sindicatos obreros”? Los hechos 
son elocuentes, el frente sindical comunista prometió un paraíso a los 
obreros de Checoeslovaquia cuando cayó el gobierno democrático de 
Benes y Masaryk. En cambio ha enterrado a esos obreros en un pur- 
gatorio de pobreza, de régimen dominante, y de trabajo forzado. Los 
dirigentes sindicales allí, han confesado abiertamente ser agentes políti- 
cos de los jerarcas comunistas, y sirven de espías para hacer cumplir 
el plan de producción forzada, para castigar la tardanza y los acciden- 
tes, y para condenar a prisión correctiva, en campos de trabajos forza- 
do, a quienes se atreven a siquiera pensar, en quejas contra tales ex- 
plotaciones. 

Los que han sido engañados por las promesas del comunismo, que 
se han dejado impresionar por la fuerza de los comunistas, o que han 
sido sobornados por el comunismo, merecen las terribles consecuencias 
que sufrirán. Sin embargo, el obrero que es demasiado ciego, demasia- 
do perezoso, o descuidado e indiferente para esforzarse por proteger 
su propia libertad, es, verdaderamente, digno de lástima. 

¿Qué precio pagarían los checoeslovacos por reconquistar la liber- 
tad perdida en 1948? 

Esta misma pregunta puede dirigirse a los pueblos balcánicos, a los 
polacos, húngaros, rumanos y búlgaros. Puede preguntársele al propio 


obrero ruso o al chino continental, víctimas del comunismo, a los 
guatemaltecos que vieron a los comunistas suprimir toda oposición, 
saquear el tesoro y prepararse a dominar a todo el país, mientras 
Arbenz actuaba de presidente. 

En ninguna parte del mundo los comunistas han ejercido otra in- 
fluencia que no sea el uso de la amenaza o la fuerza, y nunca han man- 
tenido ese dominio sin hacer uso de la fuerza. En realidad no pueden 
enfrentarse con la libertad y la verdad. 

Las dictaduras, de la derecha o la izquierda, benefician únicamente 
a los dirigentes políticos y a los burócratas. Las estadísticas oficiales 
correspondientes al año actual establecen una comparación interesante 
entre el número de horas que un individuo trabaja en Estados Unidos 
para comprar algunos artículos, y las que trabaja un obrero en Rusia, 
donde ha habido cerca de 40 años de dictadura comunista. 

El obrero ruso debe trabajar el doble que el obrero norteamericano 
para poder comprar pan; cinco veces más que éste para comprar una 
libra de carne o un litro de leche; seis veces más para comprar papas; 
ocho veces más para comprar una docema de huevos o una barra de 
jabón; 10 veces más para comprar una libra de mantequilla, 21 veces 
más para comprar una libra de té, y 26 veces más para comprar una 
libra de azúcar. 

En Moscú un obrero debe trabajar de 10 a 20 veces más que uno de 
la ciudad de Nueva York, para comprar un traje. 

Por consiguiente, queda establecido que el totalitarismo no da liber- 
tad ni pan, ni paz ni seguridad. Solo en el mundo libre los obreros 
pueden obtener pan, paz y libertad. 
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Muchos no comprenden aun la fuerza que forman al unirse con otros 
en un sindicato. Sólo la unión estrecha con los compañeros de trabajo, 
en cada oficio o industria, puede alcanzar la igualdad de los obreros 
con los patrones. 


El sindicalista, sin embargo, representa mucho más que una condi- 
ción de fuerza. Afiliarse a un sindicato es sólo el primer paso, para 
llegar a ser un miembro activo se necesita tiempo y dedicación. 


El obrero organizado desarrolla el sentido de la dignidad humana, 
de la libertad, y de la necesidad de mejorar su nivel de vida. Ingresa 
a una organización que se dirige a sí misma, que está siempre prepara- 
da para impedir que cualquier individuo, dentro o fuera de ella, la 
utilice para fines egoístas. El sindicato está dedicado al servicio de sus 
miembros. 


En la hermandad del sindicalismo, los obreros pueden alcanzar la 
dignidad y respeto que merecen. Pueden ejercer el derecho que Dios 
les ha dado, de procurarse ellos y sus familias, una vida mejor. Los 
obreros que pueden negociar en un plano de igualdad con sus patrones, 
conocen el verdadero significado de la democracia. 


Incorporarse a un sindicato es una cosa, llegar a ser un verdadero 
sindicalista, otra. Requiere comprensión del propósito y finalidades 


del movimiento obrero. Requiere, además, fe en la dignidad del hom- 
bre. 


La mayoría de las federaciones nacionales de la Federación Ameri- 
cana del Trabajo y Congreso de Organizaciones Industriales (AFL- 
CIO) mantienen departamentos de educación, o designan a altos diri- 
gentes para hacerse cargo de programas educativos, que ayudan al 
obrero a ambientarse en el sindicato, le guian para convertirlo en un 
verdadero sindicalista, para que realice una obra de mayor mérito den- 
tro de su organización. 


Muchas de las federaciones estatales hacen otro tanto. Miles de co- 
mités voluntarios de educación trabajan en las federaciones centrales 
de la ciudad e individualmente en cada uno de los sindicatos. Estos 
comités ofrecen a los nuevos miembros clases que explican las luchas 
iniciales y los actuales fines del movimiento. 


Las clases enseñan a los miembros la manera de mejorar sus contra- 
tos colectivos de trabajo, y resolver sus controversias. Se utilizan con 
este fin métodos y técnicas modernas de enseñanza. Para estimular y 
coordinar esta activided, la Federación Americana del Trabajo y Con- 


FACILIDADES 


EDUCACIONALES 


greso de Organizaciones Industriales mantiene un Departamento de 
Educación. Este Departamento asesora, colabora «con personal, pone 
a disposición su cinemateca, ayuda con planes y materiales de enseñan- 
za, y orienta al sindicato para que realice su propio programa. Todo 
esto está a la disposición del sindicalista. 


En la negociación de contratos colectivos de trabajo, el sindicato 
necesita datos y cifras. Esta información acerca de la industria, la re- 
gión, el patrón, etc. se obtiene mediante la investigación. Para ayudar 
a los obreros y a sus sindicatos, muchas de las federaciones nacionales 
mantienen departamentos de investigación. Para colaborar con estos 
departamentos, la AFL-CIO ha organizado su propio Departamento de 
Investigaciones. 


La información obtenida por los investigadores de la AFL-CIO, y 
de sus filiales, ayudan a los sindicatos más pequeños a negociar con 
éxito con los patrones. La información económica así recogida establece 
una base para estas negociaciones. Los servicios que así se brindan 
son valiosa recompensa por las cuotas pagadas por cada miembro. 


Los ingenieros industriales, los abogados especializados en materia 
de relaciones obrero patronales, los funcionarios del campo legislativo 
y otros expertos se encuentran también disponibles en la sede de las 
federaciones nacionales, para apoyar a los que llevan a cabo las nego- 
ciaciones en los sindicatos. 


El hecho fundamental es que el trabajador y sus compañeros se 
pueden beneficiar de todos estos recursos si se unen a los 17 millones 
de obreros sindicalizados en los Estados Unidos. 


“El sindicalismo libre ayuda a los obreros norteamericanos a mejorar 
la educación que les asegura el progreso. La educación y las investiga- 
ciones ayudan a nuestros afiliados a obtener mayores satisfacciones en 


la vida.” 
GEORGE MEANY 


Presidente de la Federación Americana del Trabajo 
y Congreso de Organizaciones Industriales. 
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NINGUN 
TRABAJADOR 


DEBE 
ACTUAR 
SOLO 


DEL SINDICALISMO 


1. ¿Cuál es su máxima aspiración como obrero? 


Contar con una ocupación fija, buen salario y con- 
diciones de trabajo adecuadas, son los factores de 
importancia principal. Proporcionar las mejores co- 
modidades a la familia, y disponer del dinero y el 
tiempo para disfrutar de una vida mejor, son ideas 
que lo complementan. Además, se considera de ele- 
mental necesidad elevar el nivel de vida, y de esta 
manera, esperar que el patrón le trate con respeto y 
consideración. 


mo puede lograrlo? 


Formando parte de un sindicato obrero, participando 
en su programa, y cooperando con entusiasmo para 
lograr estos objetivos. 


¿Qué es un sindicato obrero? 


El sindicato obrero es un grupo de asalariados que ha 
formado una organización destinada a majorar sus 
intereses comunes, libre de toda influencia, ya sea de 
parte del gobierno, o de los patrones. 


5. ¿Cómo logra 


¿Por qué no 


4. ¿Cómo funciona un sindicato obrero? 


El sindicato obrero le representa a usted y a sus com- 
pañeros de trabajo ante el patrón. Como tal, gestiona 
un contrato que establece los términos sobre los cuales 
usted trabajará. Estos términos incluyen: el salario 
que se le pagará, el número de horas que usted deberá 
dedicar al empleo, y las condiciones de trabajo. El 
último punto incluye: días festivos de que gozará, 
duración de las vacaciones pagas, disposiciones sobre 
el fondo de jubilación, suma a que tiene derecho en 
caso de enfermedad o accidente, normas de antigiiedad 
en caso de despido, procedimiento para solucionar 
conflictos, y otras disposiciones similares. 


el sindicato estos beneficios para usted? 


Gestionando contratos colectivos. Los obreros, actuan- 
do en conjunto, establecen negociaciones con el patrón, 
de acuerdo con objetivos convenidos de antemano y 
a través de sus representantes. Los representantes 
presentan a discusión los puntos aprobados por el 
sindicato y llegan, con el patrón a un acuerdo que es 
satisfactorio para ambas partes. Se firma por último 
un documento que establece las obligaciones conveni- 


das. 


realiza usted estas gestiones directamente? 


Cuando un obrero pretende negociar individualmente 
con el patrón, no tiene otra alternativa que aceptar lo 
que se le ofrece, o no trabajar. El patrón puede reem- 
plazar fácilmente cualquier obrero descontento, em- 
pleando a otro que haga su trabajo. Los obreros, en 
cambio, en el sindicato, presentan un frente unido al 
patrón, el que, desde luego, no puede con facilidad 
sustituirlos a todos. 


7. ¿Cuáles son los objetivos del sindicato obrero? 


La finalidad del sindicato es luchar por elevar los 
salarios, reducir las horas de trabajo, y mejorar las 
condiciones de empleo para elevar el nivel de vida del 
obrero y su familia. Lucha, igualmente, para que el 
obrero reciba mejor trato, tenga seguridad en su tra- 
bajo, y no sea despedido sin causa justificada. Coope- 
ra con la administración para aumentar la produc- 
ción, protege al obrero de la aplicación de medidas 
injustas, y obtiene para él una participación de los 
beneficios mediante salarios más elevados. 


8. ¿Qué otras funciones desempeña el sindicato? 


El sindicato trabaja igualmente, en la colectividad, 
por mejores escuelas, por mejorar los suministros de 
agua, las viviendas, las calles, y para proporcionar al 
obrero y su familia actividades recreativas. Un sindi- 
cato puede contribuir también a promulgar las leyes 
necesarias para proteger los derechos del obrero. 


9. ¿Debe usted pertenecer a un sindicato? 


Por supuesto que sí. Si desea mejorar sus condiciones 
de trabajo y disfrutar de una vida mejor, ingrese a 
un sindicato porque le proporcionará los medios de- 
mocráticas de obtener lo que desea. 


10. ¿Qué debe hacer usted si se incorpora al sindicato? 


Primeramente, debe firmar el registro. Luego, al con- 
vertirse en miembro, debe asistir a todas sus reuniones 
y expresar en ellas sus opiniones. Ayudará de esta 
manera a que el sindicato desarrolle sus tareas de 
organización y educación. Contribuirá también a que 
sea la clase de sindicato capaz de obtener lo que usted 
desea. Tendrá, asimismo, derecho a dejarse oir en la 
formulación democrática de su política. Cuando llegue 
el momento de negociar un contrato de trabajo, usted 
ayudará a elaborar el plan que se presentará en mate- 
ria de sueldos, horas y otras condiciones. Participará 
en el trabajo de las comisiones, y puede ser elegido 
para actuar como dirigente. Deberá, por otra parte, 
pagar sus cuotas de miembro. 


11. ¿Por qué debe usted pagar cuotas sindicales? 


Para permitir al sindicato proseguir su trabajo. Tener 
sala de reuniones cuesta dinero. El sindicato necesita 
comprar máquinas de escribir, papel y otros materiales 
y equipo de oficina. Si existe un representante per- 
manente del sindicato, es imprescindible pagarle un 
sueldo. En resumen, usted paga sus cuotas para cubrir 
los gastos del sindicato. En Estados Unidos los gastos 
del sindicato se presentan a consideración de los 
miembros para su aprobación. Los libros de contabili- 
dad son revisados por auditores. Las cuotas ayudan 
a financiar las actividades internacionales, como la 
participación, en calidad de miembro, en la Confede- 
ración Internacional de Organizaciones Sindicales 
Libres (CIOSL) y sus filiales, como la Organización 
Regional Interamericana de Trabajadores (ORIT). 
Parte de las cuotas pueden asignarse a un fondo 
especial para que, en caso de huelga, los miembros 
reciban algún dinero semanalmente para la manuien- 
ción de sus familias, y en otras oportunidades, para 
ayudar a compañeros sindicales en condiciones simila- 
res. ; 


12. ¿Quién dirige los sindicatos libres? 


Usted mismo. Un sindicato es una organización de- 
mocrática y las decisiones dentro de él se toman por 
mayoría de votos. Usted debe tomar parte en todas 
sus actividades y votar en cada oportunidad. Con- 
tribuirá a conservarlo fuerte, exigiendo que la elec- 
ción de los dirigentes sea pública y honrada, que se 
rinda un estado de cuentas con regularidad, y que su 
política no reciba influencia extraña, 


13. ¿Qué ventajas recibe usted del sindicato ? 


Los mejores salarios, menos horas de trabajo y mejo- 
res condiciones de empleo que recibe usted como 
miembro del sindicato, le permiten ofrecer a su familia 
mejor vivienda, alimentación, vestimenta, educación, 
y en general, a disfrutar de una vida mejor. Usted 
puede, asimismo, hacer de su fábrica un mejor lugar 
donde trabajar. Puede garantizarse la dignidad y 
respeto a sí mismo. 


“Un sindicato es tan efectivo como sus miembros deseen hacerlo. Sólo 
mediante la participación sin reservas en sus actividades, puede un obrero 
defender y mejorar sus propios intereses. Si usted desea progresar, par- 
ticipe activa y lealmente en la vida sindical,” 

GEORGE MEANY, 


Presidente de la Federación Americana de Trabajo 
y Congreso de Organizaciones Industriales. 
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